
En el marco de la Conferencia de las Partes de la Organización de las
Naciones Unidas (ONU) sobre Biodiversidad - COP 16 "Paz con la
Naturaleza" en Cali, desde la Corporación Justicia y Democracia
manifestamos nuestro respaldo a la iniciativa “Vida en Resistencia”
impulsada por diversos procesos sociales y por la Unión de Resistencias
de Cali (URC) que, a través del arte y la cultura fortalece la memoria viva
de la resistencia del estallido social y las víctimas de la Fuerza Pública.

Como Corporación hicimos parte activa del III Encuentro de la Red
Global contra la Violencia Policial donde representantes de
organizaciones sociales y de derechos humanos de más de 14 países
suscribimos la Declaración de San Antonio, en donde exigimos:

Regulación estricta del comercio y uso de armas "menos
letales", cuyo abuso representa una amenaza constante a la vida y
la protesta.
Derecho a la ciudad para todos y todas, garantizando el acceso
equitativo a servicios, espacios seguros y dignidad urbana.
Protección de la protesta social como un derecho fundamental,
que debe ser respetado y defendido por todos los Estados.
Liberación de mujeres empobrecidas e instrumentalizadas por
redes criminales, como un paso hacia la justicia social.
Defensa del derecho a la vida, al agua y al territorio.

Además, constatamos la crisis humanitaria y social en el oriente de Cali,
particularmente en los Asentamientos Humanos de Desarrollo
Incompleto (una denominación institucional que desconoce las
condiciones extremas de exclusión y desprotección que enfrentan
estas comunidades, así como sus luchas al denominarlas
“invasiones”).

En Cali, una de las ciudades que más población desplazada acoge, más
de 200.000 personas han sido obligadas a migrar a causa del conflicto
armado y la violencia territorial. Estas comunidades, provenientes
principalmente de Chocó, Nariño, Cauca y Valle del Cauca, se establecen
en condiciones de marginalidad y precariedad, abandonadas por el
Estado en un ciclo de revictimización que no cesa.

Desde los años 80, el oriente de Cali ha sido el refugio para
comunidades afrodescendientes y otros grupos desplazados, quienes
han levantado su identidad y cultura en medio de condiciones adversas.
La informalidad laboral, la falta de servicios básicos y la exclusión
social son solo una parte de esta realidad. 
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CALI EN RESISTENCIA:



La intervención del Estado se ha limitado a políticas de contención que
perpetúan la marginalidad, mientras que la juventud queda expuesta
a redes criminales, explotación y violencia policial. La pasividad de las
autoridades ante problemas estructurales permite que el microtráfico,
el reclutamiento, el control territorial y la violencia sigan devastando a
niños, niñas, adolescentes y jóvenes.

Con el 37% de la población caleña viviendo en el oriente, esta zona
representa el abandono estatal en su expresión más cruda: la
vulnerabilidad de estas comunidades no solo radica en su condición
económica, sino en el hecho de que el Estado les da la espalda,
negándoles el derecho a una vida digna.

Las familias que no pueden acceder a una vivienda formal se ven
empujadas a ocupar terrenos baldíos, expuestas a condiciones de
informalidad extrema que los condenan a un futuro de precariedad. Las
consecuencias de esta exclusión son devastadoras: el desarraigo, la
violencia de género, el abuso y la criminalización se normalizan en
barrios sin oportunidades.

Exigimos a la Alcaldía de Cali, a la Gobernación del Valle del Cauca y al
Gobierno Nacional tomar medidas urgentes para:

Garantizar la vida y la integridad física de las y los habitantes del
oriente de Cali, combatiendo la violencia estructural y ofreciendo
soluciones que prioricen los derechos humanos.
Implementar una política integral de vivienda digna que incluya
a las comunidades afrodescendientes y desplazadas, eliminando la
criminalización de los asentamientos y transformándolos en
espacios de desarrollo humano.
Asegurar el acceso a educación, salud y a servicios básicos de
calidad en condiciones de equidad para todas las personas en el
oriente de Cali, sin discriminación ni estigmatización.
Promover programas de prevención de la violencia juvenil y
protección a la niñez, eliminando las condiciones que favorecen el
reclutamiento y la explotación por parte de redes criminales que
ejercen control territorial.

Desde la Corporación Justicia y Democracia exigimos una respuesta
inmediata del Gobierno Nacional y las autoridades locales. El Estado
tiene la obligación de preservar la vida, la seguridad y la dignidad
de estas comunidades. No podemos permitir que la vida en el
oriente de Cali siga siendo sinónimo de resistencia a la pobreza y a
la violencia estructural.
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